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El simposio Salud, cuerpo y poder. Desafíos de la Antropología Médica se 
planteó como una apuesta por denir un espacio de encuentro amplio 
de los y las antropólogas que se dedican o interesan por el campo de la 
salud y la enfermedad. En este sentido, viene a recoger una tradición 
que, si bien se ha interrumpido en alguna ocasión, se ha mantenido en 
la mayoría de los encuentros de la FAAEE, ahora ASAEE. También 
en este mismo sentido de espacio común de la antropología médica 
son de obligada mención los encuentros y jornadas de la REDAM por 
su continuidad y apertura, y que desde 2015 se organizan como jorna-
das anuales del Medical Anthropology Research Center (MARC). Con 
todo, sí que se tomó una opción por centrar el simposio en torno a una 
serie de cuestionamientos e interrogantes compartidos que conside-
ramos del máximo interés y actualidad, y que además preveíamos que 
están nucleando buena parte de las investigaciones en el campo y en 
la actualidad. El llamado obtuvo una respuesta muy amplia (a pesar de 
las bajas), que se reeja en un conjunto de comunicaciones que vamos 
a escuchar que tratan de abordar, desde diferentes ámbitos temáticos y 
con diferentes perspectivas y énfasis, los retos teóricos más señalados 
a los que se enfrenta actualmente la antropología médica. Estos retos, 
cabe recordar y subrayar, vienen siendo críticos no sólo desde un punto 
de vista de la subdisciplina, sino también para el avance teórico en la 
antropología social en general. Entendemos que estos retos pueden 
concretarse en torno a tres ejes: 

1. la problematización de la salud como campo social, 
2. la apertura del cuerpo y la subjetividad a la reexión etnográca, 
3. y la politización de la vida como terreno particularmente fértil 

de interrogación de las políticas neoliberales. 
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Estos tres ejes permiten además entrar en diálogo fecundo con las 
problemáticas priorizadas por el Congreso: las desigualdades sociales, 
las economías morales, y los modos de politización y subjetivación 
política en las sociedades contemporáneas.


